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«JUDAIZANTES DEL ARZOBISPADO DE TOLEDO HABILITA-
DOS POR LA INQUISICION EN 1495 y 1497». — Por Fran-
cisco Cantera Burgos, con la colaboración de Pilar León
Tello. — 212 páginas, más 2 planos. — Madrid. 1969. — Pu-
blicaciones de la Cátedra de Lengua Hebrea e Historia de
los Judíos. — Facultad de Filosofía y Letras de Madrid.
Nuestro ilustre paisano y compañero de Academia, el profe-

sor Cantera Burgos (huelgan más abjetivos), en colaboración con
la doctora León Tello, destacado miembro del benemérito Cuer-
po facultativo de Archiveros-Bibliotecarios, han sido los dos
autorizados artífices de esta primorosa obra de investigación y
divulgación histórica, la cual intentaremos, brevemente, glosar
en estas líneas.

Ha actuado como acicate y principal impulso para la pu-
blicación de tan interesante libro, el dar a la luz pública, acla-
radas con pertinentes comentarios dos largas listas o nóminas
de judaizantes, moradores unos en la ciudad imperial y otros
en lugares diversos de su amplio Arzobispado, dadas a la pu-
blicidad la primera en el ario 1495 y la segunda en 1497. En
ellas, se declaran indultados y reconciliados del delito de he-
rejía y apostasía, a un gran número de personas de ambos se-
xos, así como también a hijos y nietos de condenados por los
mismos delitos. Tanto a unos como a otros, en ambos casos a
petición de los interesados, se les permutan las penas y peni-
tencias, arbitrarias, que venían sufriendo, a cambio del pago
de una caución metálica, variable en cada caso, y comprendi-
das entre una cuantía mínima de habilitación cifrada en 100
maravedís hasta 175.000 maravedís, como máximo.

De la atenta lectura del texto, debemos deducir con recto
criterio de justicia, que este amplísimo indulto se debió, más
que a un loable ejercicio de clemencia a un acuciante problema
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Crematístico. tos Reyes Católicos, apremiado su erario princi-
palísimamente por los cuantiosos gastos de la pasada guerra
de Granada y de las que esperaban emprender «contra los mo-
ros de allende», autorizan a los inquisidores Fernando de Ma-
zuecos y Francisco Rodríguez del Vanco, canónigos de Toledo
el primero, y de Granada el segundo, a esto que pudiéramos
llamar, permuta de lo aflictivo por lo económico.

Pese a lo prosaico e interesado del asunto causante de la
formación de aquellas amplias nóminas de penitenciados, la
veteranía y pericia de los autores ha sabido servirnos —digamos
que en bandeja— un manjar siempre grato y a veces exquisito.
Curiosísimas relaciones de oficios y profesiones ejercidos por
los penitenciados, que nos muestran con una claridad meridia-
na, la vitalidad económica del Toledo de entonces; apreciación
razonada, a la vista de las sumas pagadas por los habilitados,
de cuales eran, dentro de la ciudad, las colaciones parroquia-
les (que hasta un número de 21, se nos dan a conocer), con
mayor potencia económica, desde la de San Juan de la Leche,
cuyos judaizantes hubieron de contribuir con la respetabilí-
sima suma de 686.500 maravedís, hasta la de Santiago, con tan
sólo 300; el señalamiento de los linajes o familias que entre
las comprendidas dentro de los habilitados, podían, en justicia
ser consideradas como de un mayor arraigo y solera, no tan
sólo en Toledo, sino también en muchos pueblos de la juris-
dicción de su amplio Arzobispado, ya que entrambas nóminas
abarcan no tan sólo a los moradores de la entonces noble y
populosa capital, sino que como antes ya dijimos, englobaban
con ellos, en la lista de 1497, a los moradores de pueblos tole-
danos, unos de más y otros de menos importancia. Así mismo
aprendemos, que los judaizantes, que pudiéramos llamar redi-
midos a metálico, ascendieron a la no baja suma de mil seis-
cientos cuarenta, y que el total de maravedís recaudados por
aquella copiosa redención, ascendió a la suma respetabilísima,
en el siglo XV, de varios millones de las misma moneda.

Como, fundadamente, afirman los autores para justificar,
con acierto notorio, el interés y aun la conveniencia de la pu-
blicación de estas copiosas listas; ellas constituyen una funda-
mental y verídica pieza para conocer, documentadamente, la
importancia y cuantía del elemento judaizante en la región to-
ledana pletórica de judaísmo en esta histórica e importante
región tanto en el largo correr de la Edad Media como en los
inicios de la Moderna.

Como lucidísimo y meritorio complemento a su laborioso
y pacienzudo libro, insertan al final los doctores Cantera Bur-
gos y León Tello un trabajoso y aquilatado índice anomástico,
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en el que los penitenciados se ordenan alfabéticamente por su
apellido específico, incluso cuando éste puede ser tan sólo indi-
cador del lugar de natio de algunos de los integrantes de estas
curiosas y aleccionadoras listas, que pueden sin duda racional,
servir de base a estudios posteriores.

Un merecido y justo parabién, no tan sólo al maestro Can-
tera, ya bien probado en tan honrosas lides del espíritu, sino
también a la culta archivera señorita León Tello, que ya en
anteriores y valiosas publicaciones, probó su competencia en
tan honroso campo.

I. G. R.

«SASAMON, CIUDAD MILENARIA Y ARTISTICA», por Ale-
jandro Orive, Párroco de la misma.
En un sencillo opúsculo, de limpio y modesto porte, si breve

por la extensión, atractivo y valioso por la buena calidad de su
contenido, ofrece el docto párroco de Sasamón, don Alejandro
Orive, un resumen de noticias históricas y de apuntaciones ar-
tísticas a dicha ciudad concernientes. Sin engorrosos alardes
de erudición, lisa y llana, pero también cálida y amorosamente,
va el ilustre sacerdote exponiendo en el centenar de páginas
de su pequeño libro cuantos datos de interés conceptúa indis-
pensables al mejor conocimiento de la historia y el arte de la
milenaria Segisamon latina, cuyo desenvolvimiento secular, pa-
so a paso recorre en esta que bien podríamos llamar obra de
entusiasta y generosa divulgación. Tanto las vicisitudes atra-
vesadas por la querida ciudad burgalesa en las épocas romana
y visigótica, con los consiguientes vestigios de ambas civiliza-
ciones patentes en documentos, inscripciones y restos arqueoló-
gicos de diversa índole, como la etapa de la Reconquista, que
asimismo dejó numerosos recuerdos, entre los cuales la iglesia
parroquial —primitivamente catedral— que el rey Alfonso VII
fundara y que muchos de sus sucesores enriquecen con nuevas
y ricas donaciones, merecen por parte del señor Orive una par-
ticularísima atención, que de idéntica manera dedica luego a
otros monumentos religiosos y civiles, tales como la iglesia pa-
rroquial de San Miguel de Mazarreros, la ermita de la Vera-
Cruz y las casas señoriales de los Villegas, los Valtierras y los
Bá,scones, estas últimas ya en la Edad Moderna, a cuyos hechos
más o menos relacionados con la vida de Sasamón y, sobre todo,
los correspondientes a la Guerra de la Independencia, dedica
páginas de indiscutible mérito.

Fundamenta, a veces, sus juicios el señor Orive en comen-
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tarios y juicios anteriores de notoria solvencia, que él aduce
con respeto en justificación de los que por su cuenta emite, y
así, los nombres de nuestros insignes paisanos padre Flórez,
García de Quevedo y Huidobro no dejan de ser citados, cuando
la ocasión lo requiere.

Puede asegurarse, después de lo dicho, que «Sasamón, ciu-
dad milenaria y artística» resulta, por todos conceptos, obra de
grata y provechosa lectura.

J. L.



INSTITUCIÓN FERNÁN GONZÁLEZ
ACADEMIA BURGENSE DE HISTORIA Y BELLAS ARTES

ACTIVIDAD ACADEMICA Y ACTUACION CULTURAL

SOLEMNE APERTURA DEL CURSO 1969-1970, E INGRESO
COMO NUMERARIO, DEL QUE LO ERA ELECTO, ILUSTRI-

SIMO SR. D. CASTO PEREZ DE AREVALO

Con la dignidad y esplendor que nuestra Institución sabe
poner de manifiesto en estas sus actuaciones, tuvo lugar este
acto, en fecha de 30 de octubre próximo pasado. En esta doble
fiesta, si de un lado, supo nuestra Academia iniciar su actua-
ción cultural, en el curso que ese día nacía, de otro, tuvo la
ocasión, muy grata, de admitir en su seno, con todos los hono-
res, a una destacada y eficiente personalidad de la vida local,
que aunque sin ser, como no es don Casto Pérez de Arévalo
burgalés de natío, sí lo es por su probado burgalesismo práctico
y por su larga y abnegada labor, en pro del resurgir municipal
de la vieja ciudad y de su amplia provincia.

Abierta la sesión, a la que dieron honra y categoría las
primeras autoridades de nuestra capital, con su autorizada y
personal presencia, la Presidencia, en pos del acto ritual y emo-
tivo de colgar la medalla académica sobre los hombros del nue-
vo Numerario, acto siempre entrañable que fue acogido por la
selecta concurrencia con cariñosos y unánimes aplausos, concede
la palabra al Secretario perpetuo don Pedro Sanz Abad, quien
con sencilla pero expresiva y aquilatada prosa, fue exponiendo
y comentando, con la forzosa brevedad que el momento exigía,
todo el apretado y sustancioso programa de actividades cultu-
rales que dieron calor a la vida académica de nuestra Insti-
tución, en el correr del curso que ese día finaba. Con la probada
maestría que caracteriza al señor Sanz Abad en estas nobles
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y expositivas lides, nada se dejó en el tintero de cuantos acae-
ceres de cultura debían ser expuestos como suma y compendio
de un curso más, en que la Institución Fernán González pro-
curó y consiguió mostrar su amor a Burgos y a su vida cul-
tural y docente.

Finada la misión expositiva del señor Secretario perpetuo,
la Presidencia (Sr. Gobernador Civil), cede el uso de la palabra
al recipiendario, quien en su disertación sobre el interesantí-
simo tema: «Problemas de la estructura y división territorial.
Plan de reforma ideal y su posible aplicación a la provincia de
Burgos», supo exponernos un cuadro completo, práctico y efi-
ciente de Derecho administrativo. Comenzó, haciendo patente
su sincero y profundo reconocimiento hacia la docta Corpo-
ración burgense por la distinción que al incorporarle a su se-
no como Académico numerario, le concedía; recordando, como
inicio de su disertación, los vínculos de sangre que le unen con
su Galicia natal y los de afecto y cariño hacia Burgos, donde
desempeñaba su labor profesional en el ya largo correr de 17
arios, existiendo además —nos dice— otro vinculo afectivo im-
portantísimo con nuestra capital, cual es el de la sangre, ya que
sus hijos le nacieron en Burgos. Anticipa la promesa leal de
su entrega total a los trabajos y afanes de nuestra Institución.
Entrando, en pos, de lleno en el tema central de su discurso,
afirma que el problema de la proliferación de Municipios no
es exclusivo de la tierra española sino que en proyección y en
extensión es un problema tan complejo como universal que
arranca desde los tiempos remotos del medievo y que se centra
y puntualiza en tres aspectos tan definidos como fundamen-
tales, son a saber: el administrativo, el social y el humano.

Difícil, muy dificil, es seguir al orador en su exhaustivo
análisis retrospectivo de la vida local española desde aquellos
ya tan remotos tiempos que él nos va recordando, al dedicar
una exposición detallada de las siete Merindades de Castilla la
Vieja y de su influencia en la vida administrativa, política y
social de los pueblos en donde se integraron, teniendo a este
respecto muy en cuenta la peculiaridad de sus más notables
aspectos histórico-legales. Nos habla también de la marcada
influencia del régimen municipalista francés, en nuestra Pa-
tria, y de la legislación que a lo largo de los siglos, se ha ido
promulgando, hasta llegar al concepto actual de lo que es un mu-
nicipio. Con abundante y convincente documentación, trazó el
concepto ideal de población para llegar a la configuración mu-
nicipal así como de los tipos actualmente existentes en Nor-
teamérica, donde se consideran Condados rurales los n äcleos
de población que tienen una cifra de habitantes superior a
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los 50.000, y como pequeñas unidades de población, los de 10.000
o menos.

Con gran objetividad va exponiendo los criterios que sobre
la concentración municipal han ido vertiendo diversos y auto-
rizados tratadistas cuales fueron don Antonio Maura, Ortega
y Gasset, Ruiz del Castillo, Santiago Galindo, Blas Pérez Gon-
zález, Fraga Iribarne, Codón Fernández y otros. Hace a con-
tinuación un.a exposición comparativa entre los habitantes y
los presupuestos de los Ayuntamientos españoles, pasando fi-
nalmente al aquilatado estudio que a este respecto se ha lle-
vado a cabo en nuestra provincia y de manera conjunta, por el
Gobierno Civil y la Diputación Provincial, siguiendo en ello las
normas estatuidas por la Dirección de Administracción Local.
Según nos pone de manifiesto el detallado estudio, los qui-
nientos Ayuntamientos que hoy día integran la provincia de
Burgos, debieran quedar reducidos tan sólo a unos noventa,
única forma de que las entidades locales pudiesen proveer con
dignidad humana y aun cristiana a las necesidades de toda
índole que sus respectivos vecindarios anhelan. Puso término
a su magnífica disertación, dándonos a conocer una serie de
razonadas conclusiones personales que aconsejan la necesidad
inexclusable de llegar, cuanto antes mejor, por lo que a la pro-
vincia de Burgos pueda hacer referencia, a una concentración
y reorganización de Ayuntamientos.

Llevó la voz de la Academia en el protocolario acto de sa-
lutación y bienvenida al nuevo compañero, el Numerario se-
"ñor Codón Fernández, quien destacó, en primer término, la
valía profesional y humana del recipiendario, destacando sus
merecimientos, y dedicando emocionado recuerdo a la esposa
y demás familiares del señor Pérez de Arévalo, en el acto pre-
sentes. Hizo un lírico canto de las siete gloriosas Merindades y
de su significación en la ingente tarea de creación, primero, y
agrupación, después, de los núcleos de población que más ade-
lante serían municipios. Glosa y muestra su conformidad con
las ideas vertidas por el nuevo académico, a quien —dice—
acoge la Institución con un esperanzador y animoso optimismo.

La Presidencia, en una breve y final actuación, en pos de
felicitar muy merecidamente a todos los actuantes, lo hizo tam-
bien, y muy cariñosamente a nuestra Institución, por su labor
constante y entusiasta en pro de la cultura burgalesa y aun de
toda España.

En suma, una bella jornada, repleta de sustancia histórico-
administrativa. El modesto cronista de esta grata efemérides,
quiere, también, enviar su felicitación sincera y entusiástica a
cuantos intervinieron en aquella memorable contienda, y de
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modo especial y muy sincero, al nuevo compañero, señor Pérez
de Arévalo, a quien todos acogemos con los brazos abiertos, y
de quien esperamos una actuación continuada y fructífera.

I. G. R.

*

INGRESO COMO ACADE1VIICO NUMERARIO DEL QUE LO ERA
ELECTO M. I. SR. DR. D. BUENAVENTURA DIEZ Y DIEZ,
PROVISOR Y VICARIO CAPITULAR DEL ARZOBISPADO Y

DEAN DE LA S. I. C. B. M.

A las 7,30 de la tarde del martes 25 del pasado noviembre,
dio principio el protocolario acto de la recepción académica de
tan ilustre personalidad de la vida local burgalesa, autorizado
por la presencia de las primeras autoridades de nuestra capital
y con la concurrencia de un nutrido núcleo de prestigiosas per-
sonalidades que colmaban el amplio y espléndido salón de ac-
tos de la Excma. Diputación Provincial. En pos de las forma-
lidades rituales de pública entrada del recipiendario, acompa-
ñado de sus padrinos los Numerarios señores Mendizabal Allen-
de y Pérez de Arévalo, y de serle impuesta, pública y solemne-
mente al nuevo Numerario, la medalla académica, dio éste co-
mienzo a la lectura del preceptivo discurso de ingreso, que versó
sobre el tema, eterno, siempre actual e interesantísimo de:

«ASPECTOS JURIDICOS DEL MATRIMONIO
Y LEGISLACION COMPARADA»

Inicia su actuación el Dr. Díez y Díez, con unas breves fra-
ses de sentido agradecimiento hacia los miebros de la docta
Institución, por el honor dispensado a su persona al elegirle co-
mo miembro Numerario de la misma. Entrando de lleno, en
pos de tan breve preámbulo, en el tema propio de su diserta-
ción; tema riquísimo tanto en su sustacia y contenido especí-
fico como en la múltiple variedad de facetas que a través de su
exposición pueden ser deducidas. En la imposibilidad —dice—
de tomar todas en consideración, prefiere, el orador, conside-
rar el tema tan sólo según las normas del Derecho natural y
a la luz de las enseñanzas del Concilio Vaticano II, ya que esta
insigne asamblea, en la Constitución «Gaudium et spes», en la
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que se inserta un capítulo dedicado tan sólo al matrimonio y a
la familia, no se dirige únicamente a los hijos de la Iglesia Ca-
tólica sino a la totalidad de los hombres nacidos.

Tras esta breve síntesis se adentra en dar a conocer tres
puntos que podrían definir la esencia del matrimonio: A) Fina-
lidad a que se ordena naturalmente la institución; B) Bienes
que en sí mismo contiene, prescindiendo de la esencia metafí-
sica y teológica; C) Estructura estática o determinación de las
propiedades esenciales e inmutables del mismo.

Hasta el ario 1917, en que la Iglesia sistematizó en un Có-
digo la legislación canónica, no se había empleado claramente
la terminología de los fines, primarios y secundarios, del ma-
trimonio. Privó siempre la concepción agustiniana de los bie-
nes. Decía el doctor: «Las nupcias son buenas porque bienes
son las tres cosas que aquéllas entrañan: la prole, la fidelidad,
el sacramento o indisolubilidad».

El Concilio Vaticano II, que manifestó que el texto de la
Constitución era más pastoral que jurídico, no quiso adoptar
la terminología de los fines, acaso menos comprendida por to-
dos los hombres de buena voluntad, sino que preferentemente
quiso expresar con otras palabras —bienes— el mismo conte-
nido que con la palabra fines.

Se detuvo hablando de los bienes en la consideración del
amor conyugal, al cual en el primer esquema del Concilio se
le daba tanta relevancia que parecía oscurecer y dejar en se-
gundo término la doctrina católica sobre el matrimonio.

El orador expuso que, una cosa es que sin el amor no pue-
dan realizarse fácilmente los fines del matrimonio y otra dis-
tinta que el amor sea como la causa eficiente y, caso de no exis-
tir, tampoco haya surgido el matrimonio ein fien» o «in fac-
to esse».

Por esto, definiendo lo que podríamos llamar estructura
metafísica del amor, no puede confundirse con lo que se llama
instinto del sexo o con la sexualidad. La misma sexualidad
no puede considerarse sino según la función a que está orde-
nada, considerando al hombre en su aspecto total e íntegro,
es decir, mirándolo como persona, con espíritu y cuerpo unidos
sustancialmente.

El amor conyugal significa la entrega mutua y total de los
esposos, de la persona en todo su ser a otra persona. Por esta
razón se actúa el amor en una comunión de vida no parcial, no
limitada, sino en todas las cosas, y se manifiesta en la unión de
los cuerpos, con la que se completan los esposos, siendo dos en
una carne. No cabe la entrega con reservas.

Después de considerar la estructura estática del matrimo-
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nio, es decir las propiedades de unidad e indisolubilidad, fija su
atención, en la segunda parte de la conferencia, sobre la Legis-
lación comparada civil en los distintos pueblos. En España pue-
de decirse que desde las partidas, Ley quinta, título 2 y Ley pri-
mera, título 3, siempre ha sido admitida la forma canónica de
celebración del matrimonio y excluido el divorcio. La única in-
terrupción tuvo lugar en la República de 1931, en la cual se
reconocía como única forma de matrimonio, el civil y se admitió
el divorcio vincular. Hace hincapié en la descripción de las le-
gislaciones civiles vigentes, principalmente en Europa y Amé-
rica del Norte y del Sur sobre la manera de realizarse «la con-
clusión del matrimonio» y el divorcio completo.

Termina poniendo a la vista de los presentes los cambios
que han existido en la U.R.S.S. sobre este punto, habiendo evo-
lucionado desde la primitiva consideración del matrimonio co-
mo una «cosa privada», hasta la intervención del Estado para
su inscripción en el Registro y el juicio necesario para su di-
solución.

Una prolongada salva de aplausos subrayó la brillante in-
tervención del nuevo académico.

Llevó la voz de la Academia en el acto de la reglamentaria
contestación y bienvenida al nuevo compañero, el Numerario
Dr. D. Nicolás López Martínez, quien al glosar, autorizadamen-
te, algunos de los puntos tratados por el recipiendario, supo
deleitarnos con un discurso tan pleno de sustancia teológica
como de los primores de una bella y elocuente dicción, a través
de tan bellos como oportunos pensamientos, expuestos, además,
con expresión adecuada y feliz. Especial constancia quiso dejar
bien señalada el muy docto académico, al demostrar, con acer-
tadas y pertinentes propuestas de la Teología, cómo no es la
procreación de la prole, el fin fundamental del matrimonio cris-
tiano, sino más bien, la dignidad de ambos contrayentes y el
mutuo amor, como reflejo en lo humano, del inmenso y gene-
roso amor divino. La bellísima contestación del Dr. López Mar-
tínez, mereció, a su término, una salva de aplausos justiciera,
insistente y unánime.

En suma, una bella y fructífera jornada cultural. La Ins-
tit«ción Fernán González, acoge complacida al nuevo compa-
ñero y espera mucho y bueno de las luces naturales y amor a
la cultura de don Buenaventura Díez y Díez. Ad multos annos.

f. G. R.
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La Institución Fernán González, amablemente invitada por
el señor Delegado provincial de Turismo, D. Emilio Villalain
Rodero, a quien el Ateneo de San Sebastián había encargado
la elección de la Entidad cultural más representativa de esta
ciudad, tuvo a bien nombrar en su sesión del 20 de septiembre
pasado a dos de sus miembros numerarios para que la repre-
sentasen en el II Congreso Nacional de Ateneos y Entidades
culturales que había de celebrarse en mencionada ciudad en
los días 22, 23 y 24 de dicho mes.

No obstante la premura con que la Institución Fernán Gon-
zález hubo de hacer la designación de sus dos numerarios, pa-
sado ya el tiempo de inscripción, no recibió nada más que aten-
ciones a través de nuestras personas, pues la anormalidad del
retraso fue salvada por la amabilidad del Secretario del Ateneo
Guipuzcoano Sr. Arbide y sus colegas, de quienes no recibimos
sino facilidades desde nuestra llegada al domicilio del Ateneo,
en la tarde del día 22.

Quizá si nos hubiéramos inscrito oportunamente y hubié-
semos formado parte de alguna comisión hubiéramos tratado
de pedir explicación de alguna idea de las expuestas o tratar
de puntualizarlas. Pero la premura de tiempo con que necesa-
riamente tienen que actuar tales Congresos de acuerdo con la
vida actual, y nuestra precipitada incorporación, que nos hizo
perder las tres primeras conferencias, nos impidió intervenir
con la adecuada preparación y conocimiento suficiente de las
ponencias. Sin embargo, dejose oir la voz de la Institución en
sendas intervenciones de sus dos representantes, así como la
del Orfeón Burgalés, representado por su presidente, señor Sanz
Briones.

Referirnos con un comentario, por breve que fuera, a ca-
da una de las ponencias presentadas al Congreso, siquiera de
lo más interesante de ellas a nuestro singular juicio, sería arries-
gado y hasta quizá injusto por excesivo aferramiento a nuestro
criterio personal, pero además nos lo veda el no restar espacio
a trabajos más propios de nuestro Boletín. Nos limitaremos,
por tanto a enumerarlas: «La misión de los Ateneos», «Promo-
ción de la cultura y turismo de masas», «Las Casas de la Cul-
tura», «La promoción de la cultura en el ambiente rural», «Pro-
moción de la cultura en las zonas industriales», «Labor cultural
de las entidades económicas», «La mujer y su participación en
la cultura» y «Censo de Ateneos y Asociaciones culturales».
A todas sin excepción, las calificamos de sumamente interesan-
tes, pero nos reservamos el hacer un somero comentario de las
que, siempre a nuestro parecer, fueran de mayor transcenden-
te actualidad.
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Como sucede generalmente, se habló en casi todas las con-
ferencias de lo que es más deseable, con vistas al futuro, lo
cual por poco que se deje uno llevar del entusiasmo termina en
utopía, sin embargo se tocaron muchas realidades tangibles.

La primera conferencia a que asistimos, trató de la «Pro-
moción de la cultura en el ambiente rural». Creímos ver a tra-
vés de su lectura, escuchada con interés, una afán quizá des-
medido de introducir en el campo la nueva cultura urbana y
tecnológica y juzgamos buena tal orientación respecto a la cul-
tura tecnológica, pero no tanto en cuanto a la urbana, porque
juzgamos que existen entre los dos ambientes, urbano y rural,
radicales diferencias.

En nuestra opinión, pues, juzgamos como una de las que
alcanzaron mayor altura, la magistralmente desarrollada por
el señor González Páramo, sobre «Labor cultural de las Enti-
dades económicas». Será, pues, esta ponencia una de las co-
mentadas, así como decimos lo serán por su inmediata o ma-
yor trascendencia y siempre a nuestro juicio, la referente a la
«Casa de Cultura Obispo Lorenzana», de Gerona y la exposi-
ción-ponencia del señor Secretario General del «Instituto de
Cultura Hispánica.

«Labor cultural de las Entidades económicas». Describe y
analiza brillantemente el señor González Páramo, la natura-
leza mixta, el carácter ambivalente económico y social que tie-
nen las instituciones de ahorro, que por lo de económico y más
directamente por lo de social, engranan perfectamente con la
cultura.

Cree es un derecho y un deber de las entidades económi-
cas, y su naturaleza lo exige, el promover el bienestar del hom-
bre, lo cual no puede alcanzarse sino mediante la verdadera
cultura, y para ello tales Entidades, incrementan cada ario, las
cantidades destinadas a los fines educativo y cultural. Las Ca-
jas de Ahorro, dice, realizan la labor de los antiguos mecenas,
aunque «por la comprensión que constantemente muestran de
estos problemas, las Cajas están persuadidas de que no hacen
más de lo que en justicia están obligadas a realizar».

Las Entidades de ahorro cumplen con auténtica oportuni-
dad su función de valorizar los bienes espirituales por medio
del apoyo económico a instituciones culturales que tienen esa
finalidad y en el preciso momento «en el que la técnica y los
sistemas imperantes tienden a hacer del hombre un miembro
gregario en ese campo de fuerzas en tensión que representan
los grupos de presión».

En la ponencia se hace una relación de los actos cultura-
les: conferencias, exposiciones, conciertos, bibliotecas abiertas



— 405 —

y sostenidas por las Cajas de de Ahorros, las cuales para la
prosecución aumentativa de tales actos se han visto precisadas
a mayores inversiones en auge de la promoción cultural. Baste,
dice, como dato expresivo: que «las obras existentes en las bi-
bliotecas financiadas por las Cajas, superan los 800.000 ejem-
plares y el número de lectores sobrepasa ampliamente el mi-
llón y medio.

Se extiende, por último, en la elevada finalidad que cum-
plen mediante su Confederación, fundando el «Fondo para la
Investigación Económica y Social», por acuerdo de la XXXV
Asamblea de la Confederación Nacional de las Cajas de Aho-
rros celebrada en el ario 1967.

Y termina diciendo: «que la labor emprendida y desarro-
llada por las Cajas de Ahorro, debe servir de estimulo, invita-
ción e imitación para todas las restantes entidades económi-
cas del pais».

A través de esta ponencia no sólo se echa de ver sino que
se demuestra que el mecenazgo de las Entidades económicas de
toda clase, es imprescindible en cualquier orientación que pue-
da darse a toda promoción cultural.

Por si no hubiera quedado ello suficientemente demostra-
do, consideramos el que para nosotros es caso insólito: el es-
tablecimiento y rápido desarrollo de la «Casa de Cultura Obispo
Lorenzana», de Gerona.

Comenzó por una escasa biblioteca de pequeño local, pero
pronto se percataron de que lo primero que necesita una bi-
blioteca es un local adecuado en el que pueda expandirse al
ritmo que la cultura requiere. La Diputación Provincial, que
disponía de un edificio enclavado en el centro de la ciudad que
servía de hospicio y no se consideraba apto para este fin, con-
certó con la Dirección General de Archivos y con el Ayunta-
miento la instalación en él de las bibliotecas provincial y mu-
nicipal. «Visto el éxito de tal realización, surgió la idea de des-
tinar la totalidad del grandioso edificio a fines culturales».

La Casa de Cultura de Gerona está hoy instalada en un
gran edificio cuyo solar es de cinco mil metros cuadrados. «Las
dependencias se abren a cuatro fachadas y a dos grandes pa-
tios interiores, el mayor de los cuales es utilizado para actos
al aire libre».

Posee un archivo histórico y provincial con más de 30.000
volúmenes e instalado en siete entreplantas, y en el primer
piso y en su ala izquierda una Escuela de Estudios Comerciales
y en espaciosas aulas con sus correspondientes servicios «a par-
tir del próximo octubre las clases del primer curso de Filosofía
y Letras».
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«En rin, tiene sala de conferencias, aparatos de audiovi-
sión, gabinete de gravación, cabina de proyecciones, etc., etc.

Baste para terminar, la transcripción del párrafo final de
la ponencia, en el que con noble orgullo dice: «Partiendo de
una sala de lectura con cincuenta plazas, inaugurada en el ario
1951, se ha llegado paso a paso, a esta realidad actual. Todo
ello gracias a los esfuerzos de la Diputación Provincial, Direc-
ción General de Archivos y Bibliotecas, Comisaría de EXtensión
Cultural, Ayuntamiento de la ciudad, Caja Provincial de Aho-
rros y a la colaboración de entidades culturales, Cámaras, Co-
legios profesionales, Dirección General de Cultura Popular, y
a la respuesta unánime del pueblo de Gerona, quien con su par-
ticipación en todas las actividades ha hecho rentables todas las
aportaciones». Magno ejemplo a imitar.

Entendimos ser también altamente importante la exposi-
ción elocuente del señor Secretario general del Instituto de
Cultura Hispánica, don Enrique Suárez de Fuga y Villegas, no
ya sólo por la máxima finalidad cultural perseguida, de herma-
nar a una parte de la humanidad, ciertamente no pequeña, co-
mo la representada por el mundo hispánico, labor social trans-
cendente, ya que tal objetivo constituye la aspiración suprema
de toda civilización que se precie de verdadera, sino también
por los medios directamente culturales empleados para alcan-
zarle: «asistencia técnica de España a Hispanoamérica», que
a través de cursos científicos en diversas materias, estudios de
especialidades, concesión de becas, dotación de bibliotecas, cer-
támenes, etcétera, atrajo y congregó en España, más de tres-
cientos cincuenta profesionales, generalmente ingenieros y ar-
quitectos, en el transcurso de los arios 1962-1963.

En resumen: Lecciones sugeridoras de amplias ideas y ho-
rizontes de cultura, las recibidas en este II Congreso Nacional
de Ateneos y Asociaciones Culturales de San Sebastián.

La Institución Fernán González espera las conclusiones de-
finitivas de este magnifico Simposium, no sólo para guardarlas,
en lo que esté a su alcance, sino para recordar con regusto la
obsequiosa caballerosidad atendida en sus representantes.

Federico DIEZ DE LA LASTRA Y DÍAZ GÜEMES

José Luis RE0Y0 DÍEZ

* * *
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CRONICA DE UN FESTIVAL POETICO

FIESTA LITERARIA EN BRIVIESCA
Q

El domingo, día 9 de diciembre, se celebró en la ciudad de
Briviesca una brillante fiesta literaria con motivo de la entrega
a insignes poetas burgaleses de los galardones conquistados en
noble y caballeresca lid.

Estos magníficos Juegos Florales, organizados por el Ex-
celentísimo Ayuntamiento de Briviesca, estaban patrocinados
por ese sin par burgalés don Conrado Blanco Plaza, que no
sólo creó y dotó espléndidamente este concurso literario dedi-
cado a la exaltación de Castilla y de La Bureba, sino que, ade-
más, le dio realce nacional con su presencia y con esos insupe-
rables poetas españoles «Alforjeros de la poesía» que la acom-
pañan y de los que ya teníamos los burgaleses un recuerdo im-
borrable, en el acto de clausura del curso de la Institución
Fernán González, en el que como se recordará fue entregado
a nuestro entrañable Director, don Ismael García Rámila, el
premio «Fernán González», fundado por don Conrado Blanco.

Al acto fue especialmente invitada la Institución Fernán
González, que asistió en Cuerpo de Academia a esta festividad
literaria, presidida por su Vicedirector, Ilmo. señor don Ernesto
Ruiz y G. de Linares, acompañado por los académicos nume-
rarios Rvdo. don Manuel Ayala, don Federico Díez de la Las-
tra, don José María Codón, don Próspero G. Gallardo, don Ig-
nacio López Saiz, reverendo don José Luis Reoyo y don Rigo-
berto Arce; no pudiendo asistir nuestro Director por una ligera
indisposición.

La comitiva partió de la Casa Consistorial, haciendo su
entrada en el Teatro Moderno a los acordes del himno de Bri-
viesca y entre los calurosos aplausos del público, puesto en pie,
que llenaba totalmente la sala.

En el escenario, magníficamente engalanado con flores y
reposteros de los escudos de los distintos partidos burgaleses,
tomaron asiento la «reina», señorita Ana María García Gómez
y su corte de honor, el Presidente de la Diputación, don Pedro
Carazo, académico electo de nuestra Institución, Alcalde de
Briviesca, don Julián González Amigo, don Conrado Blanco,
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los poetas de «Alforjas para la poesía», el mantenedor de estos
Juegos Florales don Manuel Alcántara y el presentador reve-
rendo Padre Valentin de la Cruz.

En verdad que el acto resultó ameno y de gran altura poé-
tica, constituyendo un acontecimiento, local provincial y na-
cional.

En primer lugar el P. Valentin de la Cruz, académico electo
de la Institución Fernán González, con palabra elocuente y poé-
tica nos deleitó con una presentación gentil y florida dedicada
a la «reina» y su corte, a Briviesca, a Conrado Blanco y a sus«alforjeros» que llevan por toda España sus inspiradas poesías.

A renglón seguido se refirió al mantenedor, exaltando la
figura del insigne poeta, premio nacional de literatura don
Manuel Alcántara, autor de poesías y prosas poética en las que
sabe decir todo de una manera sencilla e incomparable.

A continuación, el señor Secretario del Ayuntamiento de
Briviesca dio lectura al acta del jurado calificador de los Juegos
Florales, subiendo al estrado los poetas premiados don Ber-
nardo Cuesta Beltrán, galardonado con la «flor natural» y 25.000
pesetas. Después de recibir su premio de manos de la «reina»,
le dedicó un inspirado madrigal y dio lectura al poema «Tierra
firme» en el que se exalta a Castilla en toda su variada geo-
grafía.

A continuación, subieron al escenario los poetas don Fe-
derico Salvador Puig y don Carlos Frühberck de Burgos, los
cuales recibieron de la soberana de la fiesta la «almendra de
oro» y otras 25.000 pesetas. Salvador Puig leyó un magnífico
poema dedicado a la «reina» y a sus damas de honor y Carlos
Frühberck recitó la composición premiada «Bureba en nues-
tros ojos», en tono vibrante, lleno de emoción y referido a la
variopinta región burgalesa. Todos fueron ovacionados larga
y persistentemente.

El mantenedor de estos Juegos, don Manuel de Alcántara,
entonó, én cálida y poética prosa, un canto a Castilla, a la Bu-
reba, a Conrado Blanco y a sus «alforjeros», que una vez más,
se vestían de gala para destilar sus versos en Briviesca, capitalde La Bureba, y corazón de la tierra burgalesa. El público le
ofreció una calurosa ovación al finalizar su magnifica diser-
tación.

Siguiendo la ceremonia tradicional en «Alforjas para la
poesía», se fueron sacando, a suerte, de unas simbólicas alfor-
jas, las tarjetas de los distintos poetas que intervinieron. En
primer lugar Francisco Garfias recitó «Una pregunta», «Era
de lumbre» y «Pueblo» ; Federico Muelas, «Salmo a la esposa»,
«Soneto al chopo en noviembre» y «Una canción» ; José García
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Nieto, «Un madrigal», «Décimas del Guadarrama» y «Geografía
es amor»; José Antonio Medran°, «Esa nube», «Villancico de
la rueda» y «Soneto a la cueva milagrosa»; Ginés de Alvareda,
«A la encina», «Sometimientos» y «Primera comunión», y José
Manuel García Verdugo, «Poema a Castilla tierra de hombres»,
«La sequía» y «Cancioncilla que no pide imposibles».

Y como colofón don Conrado Blanco, con expresión emo-
cionada, con elocuencia arrolladora y sencilla, llegando al co-
razón, tuvo palabras de cálido elogio para Briviesca, Presiden-
te de la Diputación y para la Institución Fernán González, y
en especial para su Director, don Ismael García Rámila, la-
mentando que una indisposición le hubiese privado de asistir a
este acto.

Aún en Castilla, dijo Conrado Blanco, se llena una sala para
escuchar poesía y esto dice mucho de esta incomparable tierra.
A continuación recitó con simpatía que contagia «Carta ma-
drigalillo a la reina, «Versos de ayer» y «Sonetillo de la miel
y del amor de Dios».

El público, puesto en pie, en prolongada y cerrada ovación,
demostró su agradecimiento a Conra,do Blanco y a la vez el
agrado sentido por todos los que presenciaron esta magnífica
velada que en resumen resultó deliciosa, sencilla, plácida, so-
segada..., inolvidable.

Ignacio LOPEZ SAIZ

Reunión, en Lérida, del pleno del « Patronato José M. Quadrado»,

correspondiente a 1969

Don Julio Gonzalo Soto, y el que este artículo redacta fui-
mos designados parar asistir en Lérida, los días 20, 21 y 22 de
noviembre último, a la reunión del Pleno; «Patronato José Ma-
ría Quadrado, representando a nuestra Institución en la sede
de Estudios Ilerdenses.

Aquel Instituto de la Cataluña occidental está montado en
una especie de Casa de Cultura, cuyo marco, organización e
instalaciones nos produjeron desde el primer momento una
impresión de algo ejemplar.

Se eligió para esos efectos un edificio de estilo gótico-latino
del siglo XV, primitivo hospital de Santa María, caracterizado
por su patio central. La fachada del sol poniente, no hace to-
davía muchos arios daba sobre el muro de las márgenes del
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Segre, pero hoy es espacio ganado al río por una muy ancha y
moderna avenida. En el interior del recinto se asienta un mu-
seo arqueológico, una sala de exposiciones, y en la planta supe-
rior, las bibliotecas, salas de coloquios, salón de sesiones, heme-
rotecas, laboratorios «microfiilms», y otras accesorias y moder-
nas instalaciones.

No pude menos de evocar y recordar allí nuestro hospital
de San Juan, cuya restauración, a partir de una maravillosa
portada plateresca, ya es un hecho en marcha, y que también
será destinado a un gran centro cultural. Recordé otros casos
parecidos en los destinos de restaurar antiguos hospitales; el
también gótico de Beaume en Borgoña y el de los Reyes Cató-
licos en Santiago de Compostela. Pensé entonces, que si el arte
de curar en la Edad Media estaba muy lejos de las técnicas que
hoy consideramos científicas, sí tuvo en muchos casos el sen-
tido metafísico de adornar el dolor mediante el arte. Ahora
—tal es el caso de este viejo hospital de Lérida— como trans-
formación purificada de un signo, casi teológico, que representa
el dolor, se nos devuelve en bienes aptos, como nunca —pues
a la vez producen positivos intereses turísticos— para cultivar
los tesoros del saber. Todavía nos queda en Burgos —recorde-
mos— otros dos antiguas hospitales; el del Rey, y el muy cén-
trico en la ciudad de La Concepción, que merecen hacernos
meditar en su destino. Hay en esas ideas más que una mera
coincidencia. En esos edificios donde se vertió el arte vivió tam-
bién el sacrificio y la caridad susceptibles de hacerles rendir
el ciento por uno.

Dejando a un lado la anterior divagación propia de mo-
mentos emocionales, refiriéndonos ahora al objeto de nuestra
asistencia a la Asamblea plena, hay que hacer constar, ade-
más, como ejemplo, que yo creo que también empezamos feliz-
mente a seguir en Burgos, la decidida cooperación de las pri-
meras autoridades, y colaboración personal de las mismas, a
ese espíritu entusiasta, abierto a todo diálogo y a toda idea cul-
tural. En el centro Ilerdense coincide el apoyo general propio
de las virtudes laboriosas y constructivas del pueblo catalán.
Esas virtudes han facilitado, en este aspecto, la labor del jo-
ven director del centro y a la vez presidente de la Diputación,
José María Razquin Jene, y la del actual gobernador, que fue
director, antes de llegar a Lérida, del Instituto de Estudios
Manchegos. Por otro lado, el señor Tarrago, delegado del Tu-
rismo, representó allí el alma de la perfecta organización de la
asamblea y mejor acogimiento de los que a ella asistimos.

Estaban presentes, con intervención personal, entre otros
muchos representantes de alta categoría en la cultura patria,
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cuyos nombres principales no cito, pues pudiera, por descuido,
hacer alguna omisión, los ex-ministros Arrese y Lora Tamayo,
ambos máximos directivos del Centro de Investigaciones Cien-
tíficas en Madrid.

El señor Razquin Jene inauguró la Asamblea con su con-
ferencia sobre la Universidad de Cervera y hubo unas pala-
bras de salutación de Lora Tamayo. Lérida tuvo hasta hace
dos siglos y medio, en tiempos de Felipe V, la Universidad fun-
dada por Jaime I, El Conquistador, y después se trasladó a
Cervera, en la misma provincia, donde ya existía también la
de Solsona. Hoy, Lérida ha recuperado la Facultad de Derecho
y está en vías de ir ampliando otras Facultades. El trabajo so-
bre la Universidad de Cervera, objeto de la conferencia del pre-
sidente, fue ameno y completísimo. Como quiera que se im-
primió, hemos traído algunos ejemplares para nuestra Institu-
ción Fernán González.

El señor Arrese nos dice en esa primera sesión, que se en-
contraba él en el itinerario de Madrid a Sevilla, pero que había
llevado a cabo esa desviación hasta Lérida para asistir a la
reunión. ¡Ektrafio salto!, pero añadió que el camino más cor-
to entre dos puntos no es la recta, si no que es la línea que
pasa por el corazón.

Lora Tamayo exalta la descentralización de la cultura. En
principio no deben fijarse administrativamente centros o ciu-
dades monopolizadoras de la enseñanza. En cuanto a estas
asambleas anuales propone que sean itinerantes por todo el
suelo patrio, la próxima se fijará. en San Sebastián, en el Cen-
tro de Amigos del País.

El gobernador, que nos hablaría al siguiente día, dijo que
vive los encantos geográficos y espirituales de su hermosa pro-
vincia, con tanto o más entusiasmo que la de sus problemas
administrativos, recorriendo cada rincón desde los abruptos
valles de las cimas más elevadas del Pirineo hasta el bajo Ebro.

Hay, efectivamente (nos sugería ahora parte de la insta-
lación del museo arqueológico que acabábamos de visitar), en Lé-
rida como una doble corriente cultural prehistórica, no obs-
tante esa valla de acusada orografía. El valle del Garona nace
en Lérida, y es francés; el Segre nace en Francia y es español.
Por los jalones de este último valle se va apreciando la intro-
ducción de la llamada cultura halstática o del hierro. Aquellas
técnicas ayudaron a fabricar las «falcatas» o primitivas armas
que, en la penumbra de nuestra historia patria, emplearon
Indibil y Mardonio frente a la invasión romana. A la entrada
de una de las puertas más viejas de la ciudad, el escultor ha
representado sobre un pedestal esos dos caudillos semi-desnu-
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dos de aspecto salvaje, con sus cuchillos en mano, como im-
pidiéndonos pasar. La estatua es muy bella, pero su símbolo
parece antagónico para un pueblo tan acogedor como el iler-
dense.

Por la tarde del primer día visitamos la vieja catedral. Su
silueta erguida en lo alto de la primitiva «cité» o ciudadela, es
imponente, completando, con las márgenes del Segre, el paisaje
urbano que caracteriza a Lérida. Martirizado aquel edificio por
mil metrallas; convertido dos o tres veces, vicisitudes de su
historia, en castillo fuerte, sus piedras heridas han adquirido
una solera de exquisito sabor y sugerencia. Allí, conjugados en
proporciones colosales los estilos gótico y románico, con su cim-
borrio octogonal y sus grandes ventanas ojivales resurge fan-
tasmal, iluminado su exterior espléndidamente durante la no-
che, como aquella visión apocalíptica de lo que sería la Jeru-
salén celeste.

Mi compañero Julio Gonzalo Soto, al final de la comida, con
que aquel día nos obsequiaron en el hostal de los Condes de
Urgel, habló en nombre de Burgos, dejando, además, muy bien
nuestro nombre. Recordó a Balmes y su pensamiento altamen-
te lógico, formado en la Universidad de Cervera; mencionó a
Menéndez Pelayo, castellano de la Montaña casi burgalesa, y
a nuestro director actual de la Institución, Ismael García Rá-
mila, que por causas de salud no pudo asistir, y su larga labor
publicitaria e investigadora de la historia de Burgos; terminó
con otras frases, muy acertadas, de confraternización con los
allí reunidos, haciéndonos vibrar unos momentos de emoción,
mientras más tensa era en los comensales la euforia de los vinos.

En la pequeña ciudad de Cervera, el primer acto del segun-
do día fue el de otra reunión fraternal, y también durante otro
banquete. Una comida en Cervera tiene por fuerza que parti-
cipar de un espíritu, que diríamos, algo litúrgico y sacramental.
No en vano es en ese lugar donde aún se celebra a lo vivo el dra-
ma eterno de la Pasión de Cristo. El teatro que para esos efectos
allí se ha construido, aprovechando la pendiente de una colina,
tiene en las técnicas modernas, la estructura y proporciones co-
losales de una obra de la antigüedad romana. Su coste sobrepasó
el medio centenar de millones de pesetas y hay en él casi tantas
butacas o localidades como habitantes tiene su pequeña ciudad.
Los pobladores de Cervera son actores perennes de la Pasión.
Van depurando sus cualidades dramáticas, que pretenden co-
municarse de generación en generación, identificándose cada
vez más con el sentido de los hombres del Evangelio. Gonzalo
Soto y yo, por mera casualidad, buscando al entrar en el ban-
quete una mesa donde pudiéramos acomodarnos, nos tocó una...
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iEramos trece los comensales! No es que yo sea supersticioso,
pero no sé por qué alguien se retiró y quedamos doce. Entre
esos doce había cuatro o cinco «apóstoles» de los más destaca-
dos actores de la Pasión, entre ellos Judas, que lleva más de
veinte arios representando aquel papel, y que tuvimos a nuestro
lado, el que por su larga experiencia nos informó con el mayor
detalle de toda esa organización. San Pedro, por el cual pre-
gunté a Judas, me dijo se sencontraba ahora gravemente enfer-
mo en una clínica de Barcelona, por lo que, provisionalmente,
ya andan preparando un sustituto.

El alcalde de Cervera, quien en nombre de la ciudad nos
ofreció la comida, es un hombre intelectual y altamente literato.
Nos dijo: «Estáis en una tierra ocre y dura, nada fértil. El tra-
bajo de sus gentes, como dice el refrán catalán, ha sabido sacar
de sus piedras panes».

Al oir aquella frese y encontrarme en tal excepcional am-
biente, yo también me pregunté, en mi interior, si no era ese
todo el proceso sacramental de lo que significa el cristianismo.
Nuestro compañero de mesa Judas (su verdadero nombre aho-
ra no recuerdo) se encontraba muy orgulloso y satisfecho de
nuestra emoción, y nos desbordaba simpatía. «Con el aspecto
de las mejores cualidades personales que en usted se aprecia
—le dije— le será muy difícil representar el papel de Judas».
«No lo crea —contestó— es cuestión de vocación dramática».
Entonces pensé, en efecto, que el buen simulador, como ocurre
con los grandes actores, suele superase mejor en los papeles
contrarios a sus íntimos sentimientos, pues logran apreciar más
acusadamente el contraste. Por mi parte me permití filosofar
con mi compañero de mesa diciéndole que la Pasión no es, ni
mucho menos, algo pretérito o histórico. Yo no creo —añadí—
en la intuición lógica de la dimensión temporal, ni al estilo en
este punto coincidente, de Balmes con el filósofo Kant. Yo so-
lamente creo en el espacio activo (jamás abstracto) e itine-
rante; porque si el «tiempo» existiese en la forma de evidencia
o juicio a priori —seguí diciéndole a Judas—, ni usted, ni yo, ni
todos los aquí presentes hubiésemos todavía nacido, puesto que
de una eternidad provendríamos, tan larga como la que nos espe-
ra en el futuro. Por eso, y de ello todos estamos convencidos, nos
cruzamos frecuentemente, en nuestros cotidianos itinerarios, con
Cristo y con Judas, y cuando en cualquier aspecto, como estos
días está ocurriendo en la reunión de Lérida, saciamos nuestra
sed de aprender, tampoco anda lejos la Samaritana.

Próspero GARCIA GALLARDO

Julio GONZALO SOTO



Premio «Fernán González»,
correspondiente al año 1970

-

Merced al laudable y generoso mecenazgo de nuestro com-
pañero de Academia, Excmo. Sr. D. Conrado Blanco Plaza, esta
Corporación convoca el «Premio Fernán González», correspon-
diente al ario mil novecientos setenta, con sujeción a las si-
guientes condiciones de convocatoria.

- Los concursantes presentarán sus trabajos, por triplicado,
firmados con su nombre y apellidos, mecanografiados, a do-
ble espacio, en pliegos de tamaño folio.

2." — El tema obligatorio a desarrollar, habrá, forzosamente, de
referirse a la insigne figura histórica del gran Fernán
González, fundador del Condado independiente de Cas-
tilla, como justo homenaje tributado a este gran guerrero
y gobernante, con ocasión del primer milenario de su
muerte.

3." — No se señala expresamente límite en la extensión de los
trabajos presentados, pero sí se aconseja que ellos no ex-
cedan de cien pliegos folio, escritos por una sola cara.

4." — La cuantía del premio será la de 50.000 pesetas, pudiendo
el Jurado, en su caso, dividir el premio o declararle de-
sierto, bien entendido que en todo caso, sus decisiones se-
rán inapelables.

5." La Institución Fernán González constituirá un Jurado,
integrado por cinco de sus miembros de Número, el nom-
bre de los cuales Jueces, no se hará público, hasta el mo-
mento de la proclamación en acta del concursante ga-
lardonado con el premio.

G." — El trabajo premiado quedará como propiedad de esta Ins-
titución, que se reserva el derecho de publicarlo o no. En
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el primero de los casos, y a partir de la primera edición,
concederá al autor galardonado el 10 por 100 del importe
del total de las ventas.

7." — El plazo de admisión de originales comenzará el día 2 de
enero y terminará el 15 de marzo de 1970. La solemne en-
trega del importe del premio se hará en fiesta pública ce-
lebrada en el salón de actos de la Excma. Diputación de
Burgos, el día 31 de mayo del precitado ario; salvo caso de
fuerza mayor que oportunamente se haría conocer.

8. a — Los trabajos serán presentados en la Secretaría de la Ins-
titución Fernán González, Palacio de la Excma. Diputa-
ción Provincial de Burgos, bien personalmente o por co-
rreo certificado. En uno y otro caso, se extenderá recibo,
si así se solicita expresamente.

9." — Adjudicado el premio, los autores no galardonados po-
drán solicitar la devolución de sus trabajos a partir del
día 10 de junio, sin que la Institución responda, en ningún
caso, del extravío de los originales. Dicho plazo terminará
el 2 de julio.

10.— El mero hecho de concurrir a este concurso supone, la
aceptación por los que a él acudan de todas y de cada una
de estas condiciones.

Burgos, 1." de diciembre de 1969.

El Académico Secretario Perpetuo,
Pedro Sanz Abad

V." B.°
El Académico Director,

Ismael G. Rámila



ACUERDOS Y NOTICIAS-

Por el Ministerio de Educación y Ciencia, ha sido designa-
do, en fecha muy reciente, «Consejero Provincial de Bellas Ar-
tes», en esta provincia, nuestro ilustre y querido compañero de
Academia, don Basilio Osaba y Ruiz de Erenchun. Esta Insti-
tución acoge con real complacencia tan honroso corno merecido
nombramiento, al paso que espera mucho y bueno de la actua-
ción artístico-cultural del nuevo Consejero.

Falleció en nuestra capital, a la avanzada edad de 88 arios,
el reverendo e ilustre escritor y periodista M. I. Sr. D. Herme-
negildo González, muy culta personalidad de la vida local bur-
galesa. (Q. E. P. D.)

Esta Institución Fernán González, acordó, en sesión ex-
traordinaria, celebrada con fecha 26 de noviembre pasado, ele-
var el testimonio de su amplia y cordial felicitación al ilustre
burgalés, Excmo. Sr. D. Alejandro Rodríguez de Valcárcel Ne-
breda, por su honrosísima designación de Presidente de las
Cortes Españolas. El señor Rodríguez de Valcárcel es Académi-
mo Honorario de nuestra Institución.

*
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Falleció repentinamente, en nuestra capital, el insigne y
veterano escultor don Joaquín Lucarini Macazaga, autor ins-
piradisimo de los ocho simulacros escultóricos que decoran el
<:Recinto Cidiano» burgalés, de los que en este número se ocupa
y describe el académico señor García Rá,mila. Para la viuda e
hijos de tan preclaro artista del cincel, el testimonio de nues-
tra cordial y amplia condolencia.

NOTEC fl	 O

CULTURA. MEGAILITICA BURGALESA.

	

>--11>e<De9	

He aquí lo que el «Diario de Burgos» escribía el 23 de oc-
tubre del ario 1969, relacionado con esta cultura: «De la cultura
megalítica, y aún más concreta, de la dolménico, no se tenían
noticias, e incluso se llegó a escribir que no existía en esta pro-
vincia. Unicamente había ligerísimas referencias del destruido
en su casi totalidad en Villaescusa de Butrón. No obstante, en
menos de dos meses se han localizado cuatro más: el de Por-
quera de Butrón, a corta distancia del anterior, en trance de
excavación, de su restauración y ornato, cuyos trabajos finali-
zarán lo antes posible. A pesar de haber sido violado en épocas
pretéritas ignotas, las piezas halladas hasta el momento son
bastante numerosas e importantes, pero lo que más nos inte-
resa es el aspecto cultural que verdaderamente es trascenden-
tal para Burgos. En el mismo señorío de Villaescusa de Butrón
hemos localizado un tercero, de dimensiones más reducidas, que
incluso podría ser una cista, pero dentro de la misma cultura,
es decir, la eneolítica, unos 2.500 arios (a J. C.). En Ruyales del
Páramo tuvimos la gran suerte de examinar dos más, no muy
distanciado el uno del otro, en cuya visita nos acompañó Cres-
cencio Martínez, oriundo del pueblo y gran conocedor de sus
contornos.
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Al revisar la bibliografía burgalesa por el señor Osaba,
nuevo Consejero de Bellas Artes y Director del Museo, ha lle-
gado a la conclusión de que en Valredonda de la Molina y en
el término de Zangández a Villafría podrían localizarse dos
más. Asimismo, al pie de la Peña Angulo y en las afueras del
pueblecito de Santa Olaja, puede que haya otros tres. Esto será
puesto en claro mediante ligeras catas, en el más breve espacio
posible de tiempo.»

En el mismo periódico, con fecha del 14 de noviembre del
mismo ario se leía lo que a continuación se transcribe: «Men-
hires: Respecto a los dólmenes no añadiré nada nuevo a lo ya
publicado el 23 de octubre pasado; únicamente haré constar
que el de Porquera de Butrón está ya excavado con resultados
francamente positivos, tanto en el orden cultural como en el
museístico, ahora en trance de ser restaurado totalmente y de-
bidamente protegido por alambradas.

La señora de don Francisco de la Iglesia, doña Esther Hui-
dobro, oriunda de Sedano y gran conocedora de esta comarca
de Butrón me acaba de remitir un memorial con datos inte-
resantísimos para la arqueología y el arte de Sedano y su par-
tido. Entre otros muchos son dignos de mencionar dos men-
hires, los primeros que se consignan en Burgos y que se encuen-
tran en el término campanil de Villaescusa de Butrón, deno-
minado Nava de Abajo. Picado por la curiosidad me personé
en el lugar y, en efecto, allí están, aunque los dos derribados,
uno recientemente, del que di parte al señor Gobernador para
que se indague por la fuerza pública y se sancione a los autores
de tan vil e inicua salvajada, y el otro ya de tiempos bastante
pretéritos.

El móvil del derribo de uno de ellos ha sido la avaricia, ya
que existe en estos contornos la leyenda de que en una de esas
piedras hincadas existe un gran tesoro envuelto en la piel de
un buey. Por supuesto, el tal tesoro no apareció ni aparece-
rá nunca.

Por otra parte, los señores José Luis Uribarri y César Liz,
me acaban de comunicar que en el pueblo de Agés existe otro
menhir hincado, de grandes proporciones y que ostenta una
inscripción moderna.»


